
“ESCRITOS DE CÁRCEL” 

  

 

He leído la obra de Joaquín Forn, “escrits de presó”,-330 páginas-, publicada recientemente y 

que explican el día a día del político independentista en la prisión de Estremera. Se termina el 

dietario cuando se produce el traslado a un centro de reclusión en Catalunya. 

 

Aunque todos sabemos lo acaecido en estos últimos años, tenía interés a través de estas 

memorias, de conocer a la persona. Y he llegado al final de la lectura a las siguientes 

conclusiones: ingenuidad, romanticismo, un realismo muy lejano, cuya cercanía se ha hecho 

más patente en la prisión y una casi inconsciente ausencia de responsabilidad, derivada de las 

actuaciones que desembocaron en la declaración de independencia. Forn dice también que 

deja la política. ¿Sorprendido por las consecuencias de su conducta?. Pues un tanto, sí. 

¿Esperaba la pasividad, la neutralidad del Estado ante el empuje del soberanismo?. Lo parece. 

Entonces todo lo que se hizo, ¿para qué? 

 

Los adjetivos que adornan la, a mi juicio, personalidad de Forn, no son tan distintos de los que 

pueden definir la de Oriol Junqueras. Lo digo por los párrafos y frases que dedica al líder de 

Esquerra Republicana. En circunstancias como las que los dos han estado viviendo, afloran las 

virtudes y debilidades del ser humano. Junqueras, historiador. Explica el que fue “conseller de 

Interior” que Junqueras ha encantado a la concurrencia, dando clases de las materias más 

diversas a los internos. Junqueras, como persona de una gran sensibilidad y afecto hacia su 

familia. Que se emociona en algunas ocasiones. ¿Compatible todo ello, con la voluntad de 

llevar al país hacia un rumbo desconocido?. ¿Compatible, repito, con la voluntad de convencer, 

de seducir al pueblo catalán para que le siga hacia un destino tan incierto? ¿ No le habrán 

producido los libros de historia una digestión difícil ?. 

 

Ignoraba que tanto Forn como Junqueras tuvieran unos sentimientos religiosos, tan  

arraigados como para asistir a los oficios con frecuencia. Claro que me parece bien. Y 

seguramente en la Biblia, antiguo o nuevo Testamento, podrían encontrar pasajes que 

encajaran con la situación en la que ahora se encuentran. Alguna parábola podría aplicarse. 

Forn se pregunta en diversas ocasiones qué porque el Estado ha reaccionado de esta manera, 

cuando ellos solamente cumplían lo que pedían sus electores. Esto es, que el pueblo catalán 

votara en referéndum. ¿Cómo pueden encarcelarlos por satisfacer el mandato democrático? ¿ 

Es esto un delito?. 

 

Curiosamente no he encontrado ningún pasaje en el que reconozca que se vulneró de manera 

clara y persistente, la ley y la Constitución. Y que esta vulneración constituye un delito grave, 

contemplado en el código penal. Para Forn e imagino para Junqueras, la ley y la Constitución 

están por detrás, tienen una importancia menor. Lo que vale es la “voluntad del pueblo”. 

Dirigida y administrada por los que mandan. 



 

En la vida, nos equivocamos. Una y más veces. Somos humanos. Forn en esta etapa de su 

existencia, creo que se equivocó. No dudo que quisiera lo mejor para su tierra. Pero su error, el 

error de sus compañeros, nos está costando la división y la fractura de un país. 

 

Esto es lo más trascendente, lo que más importa. Lo que hemos perdido ya y será tan difícil 

recuperar. 
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